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Opinión - Editorial

Injustificado voto consular

La actitud de sectores del Frente Amplio de ignorar pronunciamientos mayoritarios de la ciudadanía contraría un pilar de la democracia real que la gobernante alianza de izquierda proclama respetar
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La actitud de sectores del Frente Amplio de ignorar pronunciamientos mayoritarios de la ciudadanía contraría un pilar de la democracia real que la gobernante alianza de izquierda proclama respetar. Ya ocurrió con la ley de Caducidad, liquidada por el Frente Amplio pese a la decisión contraria de dos consultas populares, en 1987 y 2009, y de una votación parlamentaria. Vuelve a plantearse ahora con la anunciada intención de sectores frenteamplistas de convocar nuevamente un plebiscito sobre la habilitación de uruguayos residentes en el exterior para que puedan votar en las elecciones nacionales. La renovada ofensiva ignora que la instauración del voto consular ya fue rechazada abrumadoramente por la ciudadanía en octubre de 2009, cuando logró apenas el respaldo del 38% de los votantes, lejos de la mayoría requerida para su aprobación.
Esa opinión contundente se agrega a la improcedencia de la propuesta como un doble elemento para disuadir a sus promotores de seguir adelante con una nueva y equivocada reforma constitucional. Como hemos sostenido reiteradamente, existe una irrefutable razón lógica para que no voten los uruguayos que no viven en el territorio nacional. Las elecciones escogen gobernantes cuyas decisiones se aplican exclusivamente a quienes residen en el país, tanto uruguayos como extranjeros. Pero esas decisiones no afectan a los que viven en otros países, lo cual elimina sentido a que, con su voto, incidan en elegir autoridades a cuyas decisiones no están sujetos.

El mismo razonamiento resta validez también a la propuesta surgida de tiendas nacionalistas de que los uruguayos en el exterior elijan dos diputados que los representen, pero se abstengan de votar en elecciones presidenciales. Carece de fundamento que esos ciudadanos tengan una representación parlamentaria que es superflua, ya que, por no vivir en el país, no necesitan defensa de derechos que solo utilizarán si regresan, pero que no ejercen si están ausentes.

Estas objeciones de lógica institucional constituyen la razón principal para invalidar la habilitación del voto a quienes residen en otros países. Pero no es la única. Como ya señalamos, desconoce la voluntad mayoritaria expresada en forma clara por la ciudadanía en una previa consulta popular, pese a que esa forma de decisiones constituye un pilar ineludible en un sistema democrático y ha sido usada reiteradamente por el Frente Amplio. Es obvio, además, que responde a cálculos electorales sobre las presuntas inclinaciones de los cientos de miles de uruguayos que viven en el exterior a favor de una u otra fuerza política. Estas presunciones ni siquiera son seguras, como ya pasó hace pocos años en Italia, que habilita el voto de sus ciudadanos en el exterior. Se presumía una mayoría hacia la izquierda que terminó siendo un triunfo de la derecha. Y por último, implica otro intento injustificado de toquetear nuevamente la Constitución, un instrumento que, aunque imperfecto, merece algo más de respeto por parte del sistema político.

